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vo ni último, de la eterna lucha de los 
pueblos por la existencia y por el domi­
nio. Basta remontarse a Jos orígenes y 
a las razones profundas de la guerra, 
para convencerse. La lucha entre el 
germanismo ya dominante en ]a cuenca 
del Danubio, donde dirigía la vida polí­
tica y económica de los diversos pueblos 
sujetos a]a monarquía au. tro-húngara, 
y el eslavismo triunfante en buena parte 
de Asia y los Balcanes, fué la cau a de­
terminante de la conflagración. A la 
misma se debe el ultimátum austriaco, 
]a intervención de Rusia, protectora de 
los pueblos eslavos, y la solidarida d tu­
desca con Austria Hungría en la prepa ­
ración diplomáticay militarde]a guerra . 

La lucha entre el imperialismo germá ­
nico, macizo, pesado, teórico, sin sen tid o 
histórico y político, insatisfecho y por 
lo tanto agresivo, yel imperialismo in­
glé ', ágil, lleno de experienci' y de sen­
tido práctico y , por lo tanto, conserva­
dor y pacífico, fué la razón fundam ental 
que puso a Germania frente a Inglate­
rra y determinó la intervención del im­
perio británico, con todo el peso de su 
desmesurada fuerza. Del mismo m odo, 
la lucha secular entre franceses y ger­
manos que culminó en largas guerras 
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del Sur, por la hegemonía tude3ca, y por 
la voluntad de preponderar en la políti­
ca mundial y de invertir, respecto de 
Europa. la relación de potencia pre­
existente. 

Ahora bien, esta realidad de la sangre 
que en los primeros tiempos del conflicto 
y aun en mayo de 1915, en la época de 
]a intervención italiana, era bastante 
clara, se ha ido obliterando en la opi­
nión pública mundial a medida que la 
guerra se prolongaba. se complicaba y 
se hacía más ardua. El gran conflicto, 
que consistía especialmente en ]a lucha 
por la existencia y por el dominio del 
mundo, se transformó, cada vez más, en 
los escritos, en los discursos, y hasta en 
documentos oficiales, en un contraste de 
doctrinas y de concesiones políticas, en 
una lucha entre la "democracia" y la 
"autocracia". entre la idea pacifista J el 
"militarismo". La opinión pública fuées­
pecialmente excitada contra el imperia­
lismo en general J no contra el imperia­
lismo alemán, olvidando que cuatro de 
las naciones de la Entente. Inglaterra. 
Francia, América y Rusia, eran precisa­
mente, inmeosos imperios qu luchaban 
por su conservación 'J por su expansión. 

Esta concepción culminó en la polé-
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"mica "que se produjo entre los miui tros 
de relaciones exteriores americano y 
alemán, después que Alemania solicitó 
el armisticio. En eRa polémica pareció 
que el propósito esencial de la guerra e 
hubiese convertido en la democratiza­
ción de Alemania, como si millones de 
hombres se hubiesen hecho matar du­
rante cuatro años al solo efecto de con­
vertir al enemigo a la fe de "los inmor­
tales principios". 

Este extraño contraste entre la reali­
dad de la guerra y l a ideología de la 
guerrá, es el producto de causas múlti­
ples y complejas. En primer lugar influ­
yó ciertamente la larga corrupción ideo­
lógica que de de hace más de un siglo 
venía deformando la mentalidad políti­
ca de los más grandes pueblos. De ahí 
q ue, durante la crisis, el instinto ha re· 
surg ido y reacc1onado, mientras que la 
in teligencia política ha permanecido sin 
resi t encia. Los pueblos más heroica­
mente preparados y firmes en la acción 
y en el sacrificio, se han encontrado im­
pot entes para comprender el significado, 
el valor, la ley de la grande y tremenda 
historia que ellos mismos tejían con su 
dolor, desde que no tenían otros térmi­
nos para pensarla que los suministra-
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dos por la ideología contemporánea, es 
decir, la ideología antihistórica por ex­
celencia. En segundo tért:pino influyó, 
ademá~, la posición de las dos potencias 
conductoras de la opinión mundial: In­
glaterra y Francia, am bas sobresatura­
das de Imperio y, por lo tanto, conser· 
vadoras y pacifistas, envueltas en el 
conflicto por la necesidad de las cosas y 
no por su libre voluntad, posición que 
se ajustaba desde el punto de vista in­
ternacional, también estático y conser­
vador. Influyó támbién el instintivo 
imperialismo espiritual de América, que 
no poseyendo más tradición intelectual 
y política que la democrática, estaba 
naturalmente indicada para imponerla 
como vehículo de su universal prestlg-io, 
al mundo ent ro. Agrégue~e, además, 
que por un miope y simplicísimo cálculo 
de oportunidad política, los mismos 
hombres de estado de la Entente, se hi. 
cieron pregoneros de la guerra demócra­
tica, pacifista, antiimperiali tao En re· 
sumen, se pensó que el mejor medio para 
obtener de las masas, lo sacrificio in­
dividuale necesarios para 1a victoria, ' 
consistía en herir los entimientos indi- . 
viduales de las multitudes mismas. De 
aquí deriva toda la fuerza y todo el v~-
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des estados nacionales, no consigujó eli­
minar, y a lo que debemos en buena 
parte el reflorecimiento de la vieja men­
talidad medioevaJ, individualista y por 
lo mismo universa1ista, que se oculta 
bajo las nuevas fórmulas de la ideolo­
gía liberal y democrática. (1) 

La persistente y siempre renovada 
fortuna del individualismo disolvente, 
no puede sorprendernos, (2) porque si 
en el hombre el sentimiento de la socie­
dad es fundamental y uno de los aspec­
tos esenciales del instinto de conserva­
ción de la especie, también fundamental 
es el instinto de conservación y bienestar 
individual; pero mientras en el orden de 
la naturaleza, los dos sentimientos se 
armonizan en el ineluctable predominio 
del primero, en la vida de las sociedades 
humanas sucede, a menudo, que el senti­
miento de bienestar individual se inten­
si fi ca , se convierte en predominante y 
sojuzga el de la conservación de la espe­
cie. Es el fenómeno que señala y acom-

(1) Las ideas expuestas en este manifiesto son generalmente atri­
buidas particularmente a Gt mplowicz'; pero no s~ n pocos los escri­
teres italianos que reclaman para su patria "lag/orla" de ellas. 

'(2) La persistente y siempre renovada fortuna del individualismo 
es argumento de mucbo precio en favor de la concepción liberal de­
mocrá tica. E l lector despreocupado notará aquí y en muchos otros 
pasaj e~ cómo se desbaratan a si mismos los escritores italianos 
en su rebusca de una fórmula imperialista que sea ante todo HIS­
TÓRICA . 
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paña )a decadencia y el fin 'de las soéie­
dades y de las razas; que produce en el 
orden demográfico, la disminución vo­
luntaria de Jos nacimient.os y la des­
población; en el orden económico 1 
abandono de las tierras y el latifundio; 
en el orden militar la repugnancia hacia 
las armas; en el orden político interno, 
la desorganización del Estado. la tira nía 
de los grupos y la demagogia; en 1 or­
den político internacional, el hueco hu­
manitarismo y universalismo en el cual, 
renunciando a su función esencial. se di­
suel ve el instin to de conservación y de 
expansión de los pueblos. 

Hoy no hemos llegado todavía a este 
punto; pero a él nos encaminábamos, en 
el momento en que estalló la gran gue­
rra, que provocada por un cálculo erra­
do de Alemania, ha salvado probable­
mente a las naciones occidentales, Ingla­
terra, Francia e Itf1lia, de /a decadencia 
inminente. La larga, dura y sangrienta 

. prueba, ha creado desde luego, en el se­
no de la sociedad occiden tal. nuevos me­
dios de resistencia contra la deg nera­
ción del sentimiento individualista, de. ­
pertando el sentimiento de la sociabili . 
dad, el instinto de la conservación de la 
especle. 
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y capaz de la evolución de la civiliza­
ción. (1) 

De este modo, toda!': las formas de la 
lucha, desde la concurrencia económica 
y política a las violentasde la lucha ar­
mada que constituye en los casos extre­
mos la última ratio a que cada pueblo 
tiene derecho, y el deber de recurrir, ca­
hen al exterior, en tanto que la paz in­
terna se asegura mediante la disciplina, 
el orden y la jerarqula. Es así como se 
Rirve la causa de la paz compatible con 
la .vida yel desarrollo social. A medida 
que una sociedad se consolida interior­
mente, ensanl'ha su expansión y expRn­
de su dominio introduciendo la luchR en 
un territorio más vasto. El mejor me­
dio de g¡.¡n:¡nt;zar la paz consiste en am­
pli Ar siempre el campo donde imperA 
Ulla única organización social, una sola 
disciplina, un :\ sola Rutoridad. (2) 

(1) ¿Qut' entenderán los autores por llbre cO/lcllrre,.úa . ¿Y qué, por 
dm ipfi/ln de In desig'lIaldadf Justamente h:1sánoose en la concep­
ción del equilibrio dinámico d~ la vida. pide la ideolo/fín liberal la 
IGUALDAD DE CONDlCIONF: SO\iALE. entre los lIldividuos)' los 
puchlos. a ti .. oe que ninguna barrc-ra facticia se oponga al proceso 
oc dif,>renciadón Iwtural CU\·O result"do es la máxima DE IGUA!.­
DAD FUNCIONAL entre individuo y pueblos. 

Lo que los Autures llaman disciplina de 1'1 desigualdad es pr!'­
cisamentt' di c'plina de igualel,lt1. de connicto, de aniqui lamiento 
de tuerzas, de muertp, 

D esigual1ml funcional, armonla, !.IBRE CONCURRENCIA, equi­
librio din ámico, paz . vida , son co 'as que van ju n ras . 

(2) ¿r;ol1lprendc elleelor lo que se llama "disciplir.f\ de la elesigual-
rlad '" Es la fórmula ele la guprra externa y de 1'1 paz interna'; paz 
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Todos, entonces, gobernantes y ciuda­
danos, aquéllos en la acción dirigente, és­
tos en posición subordinada, pero no me­
nos importante, son órganos ac.tivos de la 
vida del Estado. Servir al Estado consti­
tuye el deber de todos, pero también en 
beneficio del interés (le todos. Más fuerte, 
más poderoso, más rico es el Estado, más 
alta, más próspera, es la vida de los ciu­
dadados: "civis romanus sum". 

Esencialmente distintas son, en cambio, 
las relaciones entre el Estado y los otros 
Estados. Estas relaciones no son de coor­
dinación y subordinación, sino de concu­
rrencia y de lucha. Cada Estado persigue 
fines propios y debe conseguirlos con sus 
propias fuerzas, y la fuerza de que cada 
Estado dispone, con .. titl1ye el límite de los 
objetivaR que puede proponerse y canse · 
guir. La ley de la justicia internacional se 
formula a cada uno según su poder. Em­
pleamos los términos fuerza y poder en su 

direcci6n, las justas reivindicaciones del individuo están en peli­
gro extrE'mo. El poder de la mayorfa es saludable mientras es 
usado defensivamente, y no ofensivamente; mienrras su ejercicio 
es temperado por el respeto hRcia la personalidad dp.1 individuo y 
por la deferencia hacia la superioridad de la inteligencia cultiva­
da". Y G. Grote-que podría lIamar$e condiscípufo de tuar­
MiII,-escribía en 1867: "He sobrevivido, a propósito de los Esta­
dos Unidos, a roi fe en la eficacia del gobierno republi cano consi­
derad", como freno de las vulgares pasiones de una mayoría de la 
nación, y RECONOZCO QUE EL PODER SUPREMO CO­
LO CADO EN SUS MANOS PUEDE SER E JERCIDO 
E XACTAMENTE CO MO L O HICI ERA U N DE::;POTA tal 
",al el primer Napole<ln". . 

• 
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Tampoco puede referirse al terreno 
internacional, donde también se entiende 
por derecho todo interés del Ji~stado que 
contiene en sí la fuerza material y espiri­
tual suficiente para hacerse valer. Aun 
aquí la fuerza es un elemento constitutivo 
del derecho, solamente que, en este caso, 
no emana de un sujeto extraño al interés: 
es la fuerza del Estado mismo de cuyo 
interés se trata. Y es natural que así sea, des­
de que si en las relaciones internas existe 
un organismo superior, el Estado, que se 
interpone entre los individuos para admi­
nistrar justicia, en las relaciones interna­
cionales, cada Estado debe hacerse justicia 
por sí mismo, (1) desde que no existe) yes 
inconcebible que exista ningún órgano 
superior al Estado que pueda hacerle 
justicia. 

Esta idea. Estado-fuerza, que la general 
ignorancia denomina hoy tudesca o prusia­
na, es genuinamente latina e italiana, y 
empalma directamente con la tradición in­
telectual romana que Machiavelo renovó 
en :;u filosofía política, en su filosoffa histó­
rica, y los economistas meridionales, igno. 
radas y olvidados, en su crítica de la 
revolución francesa. 

N o basta que los alemanes, materiali-
(1) ¿Qué significará hacerse justicia por si mismo? .. 
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zándola la hayan teóricamente mal com­
prendido y prácticamente mal aplicado, 
para que nosotros la repudiemos después 
de haberla olvidado, bajo el influjo de 
ideologías extranjeras. 

Muy al contrario: nuestro deber de ita­
lianos nos obliga a reivindicarla en su ori ­
gen y en su forma y traducirla en acción 
con aquella sabiduría política que ha sido 
siempre a través de los siglos el atribnto 
genial de nuestra estirpe. 

IV 
Del mismo modo, en la teoría del pro­

greso indefinido, propia de la ideología 
democrática, una de las leyes fatales de la 
historia, sería la evolución de la vida so­
cial de formas restringidas a formas pro­
gresivamente más amplias, llegándose así 
a la consecuencia optimista de que am­
pliándose cada vez más la organización 

~ socia), deberá llegarse a la formación de un 
Estado que comprenderá la Humanidad 
entera. Esta también es una hipótesis que 
nada autoriza a tomar en serio. La expe­
riencia histórica prueba que a épocas de 
vastas organizaciones sociales han sucedi­
do otras de desmenuzamiento de la sobera­
nía. Es 10 que sucedió en la Edad Media, que 
al fragmentarse un vastísimo imperio en 

~ 
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una multitud de pequeñas organizaciones, 
predominó como en la época helénica, el Es­
tado-ciudad. Por 10 demás, el origen de 
todos los Estados n08 demuestra que una 
organización social no se extiende a otras 
organiz.aciones, sino por vía de absorción, 
es decir, de conquista, pero siempre bajo la 
presión del hecho bélica; o para defenderse 
contra un enemigo común. 

No hay ejemplo de que se hayan consti­
tuído Estados por la prédica de los ideólo­
gos o por amor a la simetría, y de ahí que, 
la única posibilidad de que la Humanidad 
se concentre en una sola organización, con­
siste en la eventual lucha interplanetaria 
entre los habitantes de la Tierra y de Mar­
te o Venus. 

Lo que la historia nos enseña es muy 
diverso. Consiste en que todos los tiempos 
ofrecen determinadas formas de organiza­
ción política como predominantes en 108 
pueblos más civilizados. As!, en el m~ndo 
griego y en la época medioeval predominó 
el Estado-ciudad; en la Epoca Moderna, el 
Estado- nación, y en la contemporánea, 
predomina el imperio. 

Hasta hace poco el Estado-nación apa­
recía como la forma más vasta y perfecta 
de organización social. Perfecta, porque la 
crdamos homogénea, es decir, compuesta 

430 
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de gentes que,'por la identidad de su ori· 
gen y más aún por la unidad de las tradi· 
ciones, de las costumbres, de la lengua, de 
la religión, por la sustancial unidad geo· 
gráfica del territorio habitado, por la comu­
nidad de las necesidades y de los intereses, 
desde hace tiempo, han conquistado la 
conciencia de constituir un organismo so­
cial: la Nación. Por muchos siglos los Es­
tados que sobrevivieron a los demás por 
su fuerza y su prosperidad, fueron Estados 
nacionales: España, F rancia, Inglaterra. 
Las naciones que no habían conseguido 
constituirse en Estado, como Italia y Ale­
mania, languidecían en una condición de 
inferioridad política, económica y moral. 
Por otra parte, las tentativas de ampliar el 
Estado más allá de los lfmites de la nación 
fracasaban uno tras otro: cayó el imperio 
colonial español, el portugués, el holandés, 
y hasta el inglés fué pUf!sto en peligro 
por la independencia de las colonias de 
América Hacia la mitad del siglo XIX 
triunfó el Estado-nación. 

E~ta guerra llevada a cabo en nombre 
de la nacion llidad, contra el imperialismo, 
constituye precisamente la crisis violenta 
por la cual a la civilización y al equilibrio 
de tipo nacional, le suced rá en el mundo 
la civilización tipo im -erial. La evolu.:ión 

4$1 
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que comenz6 a determinarse hace un siglo, 
se cumplirá bajo nuestros ojos. Es una 
evolución democrática, en el sentido de que 
son los pueblos mismos quienes se convier­
ten en protagoni.;tas del drama mundial. 
pero en "evolución imperial". 

y hé ahí también que en esa guerra 
"democrática" se diseñan cinco grandes 
imperios: el Británico, los Estados U nidos, 
Japón. Francia y Rusia, a pesar del maxi­
malismo. En tales condiciones, cada italia­
no, que por rudimentaria conciencia nacio 
nal o por excesiva ingenuidad, no se ha 
dejado dominar por la retórica anti-impe­
rialista, bajo la cual se esconderían los impe­
rialistas extrajeros, debe constatar con 
legítima preocupaci6n que uno solo de los 
grandes países victoriosos corre el riesgo de 
concluir sin un grande imperio: "Italia". 

Es decir. corre el riesgo de quedar reza­
gada como hacia el final del siglo XIV. y 
si no reacciona a tiempo contra su tradi­
cional principio de la nacionalidad, se en­
contrará como un peso muerto frente a las 
nuevas necesidades históricas, expuesta a 
desaparecer envuelta por los vastos orga­
nismos imperiales que se van transforman­
do a su alrededor. 

N o le sucederá si también ella, como 
todos los grandes Estados del mundo, ad-

43t 
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quiere la conciencia de la verdad, puesta 
más en claro si cabe, por la guerra, que, 
determinada por ineluctables razones his­
tóricas, políticas, demográficas, económi­
cas y sociales, la lucha imperial se trans­
forma en la ley férrea que a ninguna 
nación le es dado renegar sin sucumbir, y 
que a todas y a cada una impone la obli­
gación de medir y de adaptar la propia vida, 
las propias energías y todos sus órganos a 
la misma necesidad. 

Esta verdad central es la medida única 
de todos los valores positivos. De ahí que 
la política exterior sea la política por exce­
lencia. La política interna debe restaurar 
la idea y la autoridad del Estado y asegu· 
rar la cohesión y la disciplina interior de la 
nación; la política militar debe preparar y 
disciplinar la fuerza directa; la política 
económica debe favorecer, desarrollar y 
proteger la producción y los cambios, de­
fenderlos en el mercado interno y ayudar 
a la conquista de los mercados externos, 
convirtiéndolos en garantías de indepen­
dencia e instrumento de expansión; la po­
lítica social, a la lucha de clases en la 
solidaridad internacional, debe sustituir la 
solidaridad de clases en la lucha interna­
cional, cuyo instrumento más perfecto es 
el sindicato; la política cultural debe hacer 
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a la naci6n consciente de su genio y de su 
tradici6n y de la necesidad de defenderlos 
y de imponerlos en la civilizaci6n mundial ; 
la política religiosa, con la concepci6n 
positiva y activa de la soberanía del Esta­
do, abandonando el agn6stico desinterés 
del viejo doctrinarismo liberal, debe recons­
truir la unidad espiritual de la naci6n para 
transformarla en ' fuerza de cohesi6n in. 
terna y de expansión externa, misi6r. esen­
cial para Italia, puesto que salvado de 
hecho el entredicho ya hist6rico, entre el 
Estado y la Iglesia, no puede ni debe olvi­
dar ni descuidar la posición privilegiada 
que le deriva por ser italiana en los 6rga­
nos, en el espíritu, en las tradiciones, la 
iglesia cat61ica, es decir, la instituci6n que 
goza aún del mayor prestigio universal y 
de la mayor un iversal fuerza de expansi6n. 
Todo este conjunto debe constituir las 
diversas facetas o mejor dicho, los diversos 
momentos de la organización nacional en 
la lucha por la conquista del mundo. 

Sin embargo, todo solicita a Italia al 
cumplimiento de su mi'si6n imperial: la 
tradici6n de Roma, de Venecia y de Géno­
va; el genio político de la raza que la ha 
hecho siempre maestra en el arte de gober­
nar a los pueblos; la situación geográfica 
que la une a la Europa continental, míen-
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tras desde el centro domina toda la cuenca 
del Mediterráneo, donde vuelve hoya pul­
sar el corazón de tres continentes. 

Aquí está el deber, aquí está la misión 
de Italia. Como lo demuestra la historia, 
cada vez que en esta península fatal ha 
v~elto la vida y se ha constituído en unidad 
étnica y política, la férrea necesidad de las 
cosas la obliga a transponer sus límites 
hacia aquel mar de los tres continentes ya 
las playas que el mismo baña, a que la lla­
man una vocación natural e histórica supe­
rior a toda fuerza y a cualquier voluntad 
que se le oponga. (1 ) 

(1) Una simple pregunta devolverá la serenidad al lector cuyas 
cOnvicciones hayan sido conmovidas por el "manifiesto" preceden­
te. Dfgase: Sé-siquiera vagamente--qué es un individuo; sé qué 
es una naci6n coherente por unidad geográfica. por unidad de 

. lengua, por unidad de intereses; sé qué es una sociedad de nacio­
nes; lo que no sé es c6mo se define un imperio. Y pregunte al 
Gumplowicz o Coppola o Rocco que tenga enfrente: ¿CUALES 
SON LOS LIMITES DE UN IMPER[O? Ningunos, le será 
respondido. La ley del imperio es CRECER. Crecer .... hasta 
reventar. ¡La ley de la pompa de jabón! . 

Así, pues, el result~do del imperialismo es la supresi6n de [os 
impelÍ os. Y 10 prueba esa misma experiencia hist6rica en que 
creen poder apoyarse los autores de: manifiesto. 

El equilibrio natural entre el individualismo y el socialismo-to­
mados estos dos términos en su sentido filos6fico-es un equilibrio 
estable que no puede romperse, que es precisa condici6n de vida, 
y bace que todo individualismo y todo SociAlismo bien entendidos 
coincidan exactamente en sus conclusiones: que no existe sociedad 
sin individuos ni perfecta individualidad sin sociedad. "La ~ocie­
dad está de tal modo constituida que trabajando por nuestra felici ­
dad particu[ar, trabajamos por la felicidad general." 

En un mismo individuo. no hay solidaridad orgánica o armonía 
que se manifieste más clata y admirablemente que la del cerebro y 
la glándula sexual,-6rgano el uno de conservaci6n del indiVI­
duo, y 6rgano la otra de conservaci6n de la especie. 

E. J. R. 
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de la República: elevé maslo a canon sa­
grado y purifiquémoslo lealmente con ele­
vación de patriotas y pulcritud de ciuda­
danos probos. Restauremos a todo tranc~ 
aquel certamen de desinterés que fueron 
las funciones cívicas para las primeras ge­
neraciones republicanas y evitemos así 
puedan aplicársenos un día los amargos 
reproches de un orador suramericano: "La 
vida pública ha perdido su interés desde 
que el Parlamento se convirtió en agencia 
política de la Farsa"; "N uesttos padres 
creían que la política era el arte de servir 
al país; sus nietos, más avisados, saben 
hoy que la verdadera política es el arte de 
servirse del país". 

• 

párrafos 

Ha sido y es en efecto demasiado co­
mún en nuestra América cortejar la ' popu­
laridad, aun a costa de la justicia; preferir 
los evoes! tumultuarios gritados para Ne­
rón por la muchedumbre, a los elogios 
sombríos tributados a Trajano por la filo­
sofía; pero aquella popularidad efímera 
que se adquiere con lisonjear las pasiones 
y dejar impunes los delitos, es, en el hom­
bre público, una prerrogativa tan estéril 
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de mezclarse con la gente del arroyo; ca. 
llar cuando todo esto sucede, no es acep­
tar mansamente las injurias irrogadas que 
no se han merecido; no es consentir en el 
menoscabo de la propia reputación; no es 
aprobar la conducta del adversario ni la· 
mer la mano que nos afrenta, ni temor ni 
cobardía; es apreciar las cosas en lo que 
valen, es pisotear las ofensas; es cerrar los 
oídos a los cargos de la cólera, es tener 
lástima, por lo menos, del agresor; es des· 
precio de la infamia, es grandeza de alma; 
es la protesta de las víctimas; la protesta de 
la verdad y de la justicia; la protesta del 
derecho; la protesta del caballero que sabe 
que no es el último que habla el que tiene 
la razón sino el que la tiene; la protesta 
del hombre culto coútra el yangüés; la 
protesta del sacerdote; la protesta de J esu· 
cristo ante Herodes y Pilatos; la protesta 
elocuentísima del silencio: Eso es callar. 

CARLOS ALBERTO LLERAS 

]\'Iíscelánea 

-¿Colonias escolares veraniegas? ¿No 
vivimos aquí en pleno verano y en pleno 
campo desde el l? de enero hasta el 31 de 
diciembre? 
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